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Arqueologia del Área Intermedia 1: 9-48 (1999) 

EL PAISAJE ARQUEOLÓGICO EN TIERRADENTRO: 
UNA APROXIMACION AL ANÁLISIS DE VISIBILIDAD 
DE POBLACIONES PREHISTÓRICAS 

Alejandro Dever Fonnegra 

Tratar de ver lo que vió una población del pasado 
es, sin duda, un reto; llegar a entenderlo, uno mayor. En 
este artículo se describe una herramienta para la 
interpretación y análisis de información proveniente de 
reconocimientos regionales, en este caso proveniente de 
datos recogidos por el Proyecto Arqueológico 
Tierradentro entre 1994 y 1998 dirigido por Carl H. 
Langebaek (Langebaek ed, 1998). Los datos de 
reconocimiento son el resultado def esfuerzo de más de 
100 estudiantes de antropología de la Universidad de los 
Andes y la Universidad Nacional durante los ultimas 4 
añas.. Esta herramienta o procedimiento simula fas 
características visuales de un paisaje arqueológico con la 
intención de reconstruir en parte el contexto regional de 
las concentraciones de tumbas y áreas ocupadas durante 
el período medio (0·900 d.c.) representado por la 
cerámica Guacas. 

Aunque no se tienen fechas que confirmen que Jos 
hipogeos fueron construidos y utilizados durante el 
período Medio se incluyeron en el análisis y de manera 
tentativa algunos hipogeos. Se escogió el périodo medio 
para este análisis experimental por ser el que 
probablemente estuvo asociado a estatuaria y al 
desarrollo de nuevas aldeas o nudeaciones de población 
en donde pudieron desarrollarse cacicazgos. 
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diferenciación de la estructura, con más especialistas, 
niveles de integración más altos y mayores 
concentraciones de energía (White. 1959 en Paynter 
1989). Todos los componentes de esta definición 
sugieren que la desigualdad en una sociedad está 
profundamente relacionada con su nivel de complejidad. 
Para Paynter la desigualdad existe cuando entidades 
socialmente distintas tienen acceso diferenciado a 
recursos estratégicos y esta diferencia genera la 
habilidad de controlar las acciones de los demás (Paynter, 
1982, 1989). Sin embargo, el acceso diferenciado a los 
recursos no es suficiente para determinar la existencia de 
desigualdad en una sociedad; es necesario establecer que 
había personas que podían ejercer control sobre otras. 
Es evidente la importancia def concepto de desiguardad 
social en el proceso de evolución de las sociedades y en 
el concepto de sociedad compleja. El término sociedad 
compleja no debe ser sóto una forma de clasificar cierto 
volumen de materia( arqueológico, la intención úftima es 
entender los procesos de cambio en las sociedades y en 
las personas que la integraban. Desde el punto de vista 
de la ecología cultural tas sociedades, al Igual que 
muchos otros sistemas complejos como ecosistemas, 
especies u organismos; tienden no sólo hacia la 
construcción sino también hacia el deterioro. Por esta 
razón es importante entender cuales son los elementos 
que intervienen no solo en la construcción y 
complejización sino también en la desintegración de 
éstas (Paynter 1989, Kowalewski 1990; Fish y Kowalewski 
1 990). La desigualdad puede estar basada no solo en los 
factores que integran a una sociedad sino en los que 
generan conflicto, porque la desigualdad dentro de la 
sociedad no tiene un único origen y por esta razón el 
manejo del poder dentro de ésta no fluye en una sola 
dirección. En et caso expuesto en este artículo se 
pretende estudiar tas diferencias en acceso a información 
visual de buena calidad entre los habitantes de dos valles 
en fa región de Tierradentro. 

Ciertos recursos escasos pueden estimular el 
desarrollo no uniforme de una población humana. El 
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Arqueología del Área Intermedia J: 145-148 (1999)

INTERCAMBIO Y COMERCIO
ENTRE COSTA,ANDES, y SELVA:
ARQUEOLOGíA YETNOHISTORIA
EDITADO PORFELIPECÁRDENAS-ARROYO
Y TÁMARA lo BRAY.DEPARTAMENTODE
ANTROPOLOGíA, UNIVERSIDADDE LOSANDES,
BOGOTÁ, 1998, 345 PP.

He/en Hope Hepderson' L-

Este libro contiene 15 artículos que evalúan la
importancia del intercambio interregibnal en Suramérica.
S~bre la base de fuentes etnohistóricas y datos
arqueológicos, los autores abordan la importancia del
intercambio para ayudar a la interpretación del cambio
cultural en sociedades indígenas de lo que hoyes Colombia,
Ecuador, Perú, y Argentina. Este libro hace una contribución
significativa a la arqueología de Suramérica al reunir varios
estudios de regiones diferentes y facilitar una perspectiva
comparativa. Para cualquier persona interesada en el papel
del intercambio interregional, este 1ibro es una fuente
esencial para entender varias formas culturalmente
específi(:as del intercambio que ocurrió en diversos
medioambientes de Suramérica.

Sin embargo, como estos 15 artículos demuestran,
hay todavía mucho trabajo por hacer antes de que podamos
empezar a comparar y a cQncluir sobre cómo fue que el
intercambio interregional influyó en el cambio cu!tural en
las sociedades indígenas. Estos artículos son inteOresantes
no sólo por sus conclusiones sino también por -las
preguntas --aún abiertas-- que los autores identifican como
importantes para guiar estudios futuros.

1Ph.D.University ofPittsburgh:
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Estos 15 estudios indican un amplio grado de
variabilidadtanto en la intensidad del intercambio como en
los artículos que se intercambiaron, que incluyeron bienes
tales como vasijas cerámicas, obsidiana, drogas, ideas,
diseños decorativos, conchas, sal, y piedras preciosas. Es
importante anotar que algunas fuentes etnohistóricas y
estudios arqueológicos de fuentes de materias primas
indican que en algunos casos no se realizó intercambio a
larga distancia sino que el intercambio se realizó dentro de
una sola región o dentro una sola zona medioambiental. Es
así que una conclusión general de esta diversa colección de
artículos es que el intercambio a larga distancia todavía
necesita ser demostrado para cada región particular y que
no se puede suponer que existió en todas las regiones de
Suramérica.

Los autores interesados en relacionar el intercambio
inter-regional con procesos de cambio cultural necesitarán
enfrentar un buen número de problemas y buscar métodos
arqueológicos que permiten evaluar sus expectativas
teóricas. Por ejemplo, Langebaek cuestiona la separación
de zonas ecológicas distintas como regiones diferentes y
recurre a fuentes etnohistóricas para señalar que las
regiones indígenas eran internamente autosuficientes y a
veces estas regiones abarcaban más de una sola zona
ecológica. Sus conclusiones sugieren que los arqueólogos
todavía necesitan realizar estudios de carácter regional que
documenten sistemáticamente los patrones de
asentamiento para poder definir cuidadosamente el
desarrollo de regiones políticas y así poder entender el
papel tanto del contacto interregional como del cambio
cultural.

Caillavetencuentra que las rutas de intercambio y las
formas de transporte de bienes entre regiones en los Andes
Septentrionales eran lo bastante inconstantes como para
sugerir que el intercambio interregional tomó varias formas
y nunca se organizó con rutas fijas o con una sola forma de
transporte de bienes. Estos hallazgos sugieren que los
arqueólogos deben considerar cuidadosamente las rutas de
intercambio y las formas de transporte para cada tipo de
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bienes y para cada una de las regiones que estudian antes
de poder evaluar la magnitud en la que el comercio
interregional requirió o facilitó las posiciones de liderazgo
político. Elcomercio interregional habría sido más o menos
-costoso dependiendo de la región específica o de los tipos
de bienes en cuestión.

Zuidema discute la posible existencia de un puerto
comercial en la comunidad de Ollantaytambo, localizada en
el borde norte del territorio político Inca, lo que sugiere que
en esta región habría sucedido una descentralización
política del intercambio interregional. La importancia de
este caso para los estudios arqueológicos es que muestra
que el comercio y el intercambio no siempre estuvieron
centralizados y que el intercambio interregional no siempre
requirió de una movilización interregional. Saber qué tan
común era este tipo de comunidades nos puede ayudar a
evaluar el grado en que el intercambio influyó en el cambio
cultural.

El aspecto que yo encontré más agradable de este
libro es el buen número de sabias advertencias y el buen
ánimo que muestran los autores en proponer más
preguntas de las que actualmente pueden contestarse. Si
hay un acuerdo general entre los autores interesados en el
intercambio interregional es en la necesidad de conseguir
más y mejores datos y de lograr *ratamientos más
sistemáticos en su estudio. Varios de los artículos de este
libro (Gnecco et al.; Marcos et al.; Shimada;Montenegro y
Shimada; (remonte y Fumagalli)son notables por demostrar
cómo es que se pueden estudiar las fuentes de materias
primas con datos arqueológicos y la importancia de estos
tipos de análisis para evaluar la existencia de intercambios a
larga distancia. La necesidad de estudios empíricos con
muestras representativas que permitan identificar 1) las
fuentes geográficas de las materias primas 2) la intensidad y
cantidad del intercambio interregional dentro de
comunidades específicas, 3) la profundidad histórica y la
longevidad del intercambio entre regiones, y 4) la escala del
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intercambio (Le. control centralizado o control doméstico
del intercambio) es evidente al leer los 15 artículos de este
libro.

Es también evidente una necesidad de modelos más
específicos que puedan ayudarnos a conceptualizarcómo
es que el intercambio interregional influiríano sólo en los
dirigentes políticos sino también en las comunidades y a las
familias. Como el comercio no ocurre entre regiones sino
entre personas, entonces pareciera que unos estudios de
índole más general y con marcos teóricos que directamente
pregunten quién estaba en contacto con quién, ayudarían a
los arqueólogos a interpre¡ar cómo es que las ideas o
ideología,~los estilos cerámicos, ylos bienes exóticos fueron
distribuídos a través de variadas zonas ecológicas. Con
relación a estoí pienso que una referencia valiosa es el
estudio de jane Pires-Ferreirasobre redes de intercambio en
el Formativomesoamericano del valle de Oaxaca (1975). En
conclusión, espero que-los autores que han contribuído a
este libro continúen tratando de contestar las muchas
preguntas que en el se plantean. Espero también que en un
futuro no muy distante seamos testigos de publicaciones
sobre otros estudios arqueológicos que intenten evaluar
directamente las relaciones entre cambio cultural e
intercambio interregional.

REFERENCIAS

PIRES-FERREIRA,J W.
1975 Fonnative Mesoamerican Exchange Networks with Special

Referenceto the ValIeyof Oaxaca.Memoirs 01theMuseum 01
Anthropology,UniversityofMichigan, No. 7: Volume3-
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CACIQUES, INTERCAMBIO Y PODER:
NTERACCIÓN REGIONAL EN El AREA INTERMEDIA
DE LAS AMÉRICAS.
EDITADO POR CARL LANGEBAEK y
FELIPECÁRDENAS.DEPARTAMENTO DE
A~TROPOLOG íA,
UNIVERSIDAD DE LOS ANDES, BOGOTÁ, 1996, 262 PP.

Reseñado por Víctor González I

Este libro contiene una variadc;lcolección de artículos
basados en estudios recientes sobre sociedades
pre-hispánicas en Honduras, Nicaragua, Costa Rica, Panamá,
Colombia, Venezuela y Ecuador. La lista de autores incluye
a LilliamArvelo, Frank Asaro, Tamara Bray, Felipe Cárdenas,
Carlos Fitzgerald-Bernal, Rafael A. Gassón, Cristóbal Gnecco,
Paul Healy, Rosemary joyce, Carl Langebaek, Helen Michel,
Fred Stross y Neil Whitehead. Cuatro de los capítulos del
libro (los escritos por Arvelo, Gássón, Gnecco y Bray) están
en español y traen un resumen en inglés y otros seis
artículos están en inglés y traen un resumen en español.
Tres de los diez artículos tratan directamente el tema
señalado por el título de libro, es decir, son acercamientos
al estudio del intercambio interregional mediante análisis de
información empírica proveniente de regiones vecinas que
parecen haber intercambia,do productos.

En el capítulo 1 (Prehistoric Obsidian Trade in
Honduras and Nicaragua, por Paul Healy, Frank Asaro, Fred
Stross y Helen Michel) los autores tratan el tema del
intercambio de obsidiana en Honduras y Nicaragua sobre la
base de una muestra de 10 elementos de obsidiana
provenien~es de cuatro sitios --dos de ellos del noreste de

I Departamento de Antropología, Universidad de los Andes.
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Honduras (Selín Farm y Río Claro) y dos del suroeste de
Nicaragua (Santa Isabel "A" y San Cristóbal)-- para proponer
la existencia de una red de intercambio de hojas
prismáticas de obsidiana mesoamericana que distribuiría
estos objetos de prestigio desde sus fuentes hacia el sur.
En el capítulo 6 (The Mazaruni dragon: Golden Metals and
Elite Exchanges in the Caribbean, Orinoco and Amazon, por
Neil Whitehead) el autor aborda el tema --hasta ahora visto
con bastante escepticismo-- de la producción local y del
intercambio activo de objetos de oro en la Guyana pre-
hispánica usando el hallazgo fortuito del primer objeto de
oro en las tierras altas de la Guyana como excusa para
revisar la información etnohistórica, que describe la
producción e intercambio de objetos de prestigio, tales
como caracolíes de tumbaga y taguas de jadeita en los
siglos XVI-XVII. En el capítulo 10 (Elenigma Panzaleo: una
cerámica no-local en las tierras altas del norte ecuatoriano,
por Tamara lo Bray) la autora trata el problema de la amplia
distribución de la cerámica Panzaleo en el Ecuador. Esta
cerámica (caracterizada por paredes delgadas, una pasta
color ceniza e incisiones de mica)aparece en muchos sitios
en una amplia región del Ecuador, pero no es nunca el
elemento primario. Los análisis petrográficos y de
activación de neutrones de muestras de cerámica Panzaleo
de dos regiones sugieren la existencia de, por un lado, un
foco de producción que estaría en el oriente y, por otro,
intercambios entre la montaña norte y los bajos orientales,
que se habían considerado regiones aisladas de los
desarrollos andinos. La autora ofrece, además, varias
hipótesis interesantes sobre la importancia de la chicha de
yuca en contextos ceremoniales de la montaña norte.

Cuatro de los restantes capítulos ofrecen
interpretaciones generales de variadas fuentes de
información en forma de modelos hipotéticos que tratan de
explicar la naturaleza y el papel del intercambio para las
sociedades de varias regiones. En el capítulo 2 (Social
Dynamics of Exchange: Changing Patterns in the Honduran
Archaeological Record, por Rosemary A. joyce) la autora
compara evidencias del intercambio con Mesoamérica en el
Honduras "No-Maya" durante dos períodos: el Formativo
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medio (900-400 AC) y el Clásico tardío (550-1000 DC).
Según la autora, en el Formativo medio, cuando aparecen
por primera vez sociedades estratificadas, el intercambio
regional parece ser resultado de la competencia local por el
prestigio. En cambio, durante el Clásico tardío algunos
grupos adquieren un control de la producción cerámica y la
e.standarización de estilos reemplaza al contexto de
competencia del período anterior. El intercambio pasaría a
ser un intercambio de regalos entre unidades domésticas
de la élite local y sus poderosos aliados distantes. En el
capítulo 5 (Modelode poblamiento para la cuenca del lago
de Maracaibo, por LilliamArvelo) la autora propone un
nuevo modelo de poblamiento para la cuenca del lago de
Maracaibo basándose en la arqueología, la lingüística y la
etnohistoria. Según la autora, "Lamigración fue uno de los
factores básicos en la conformación de la gran diversidad
cultural pre-hispánica observada". Arvelotrata así de revivir
la discusión sobre contactos y migraciones para proponer
un modelo alternativo a los que se usan en la actualidad y
que considera muy esquemáticos. Este modelo refleja un
"intenso movimiento de personas, productos e ideas" y no
la asumida estabilidad cultural de la zona. En el capítulo 7,
(La evolución del intercambio a larga distancia en el
nororiente de Suramérica: bienes de intercambio y poder
políticoen una perspectiva diacrónica, por RafaelA. Gassón)
el autor argumenta que la visión tradicional de las
sociedades del norte de Suramérica,con énfasis en modelos
provenientes de la etnografía y etnohistoria, creó una visión
sesgada de continuidad en las instituciones aborígenes,
presentando a las redes de intercambio a larga distancia
como algo estático. Contradiciendo esos esquemas,
investigaciones recientes muestran procesos de evolución
que incluyen sociedades complejas, con complejas redes de
intercambio de baja densidad adelantadas con fines
políticos. La introducción de productos europeos forzó a
una competencia entre grupos por alianzas militarescon los
europeos. Como resultado de estos cambios, algunas
sociedades (como los Arawak y los Caribes) se
complejizaron y sus redes de intercambio cobraron un
nuevo significado. En el capítulo 9 (Relaciones de
intercambio y bienes de élite entre los cacicazgos del
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suroccidente de Colombia, por Cristóbal Gnecco) el autor
considera el problem~ de la aparente similitud entre las
orfebrerías Tumaco, Nariño, AI~o Magdalena, Tierradentro,
Calima y Cauca medio. Se ha asumido quee este estilo
orfebre (la "tradición metalúrgica del suroccidente"),' común
a tan vasta región, indica cierta homogeneidad cultural,
pero el autor propone que, en cambio, esta "tradición" debe
considerarse un "resultado marginal de una extensa,
inestable y compleja red de alianzas entre élites cacicales".
Este fenómeno habría comenzado hacia tiempos de Cristo,
con fechas tempranas en el Alto Magdalena, y abarcaría un
período de unos 1000 años, después del cual los
mecanismos de dominación se desplazarían del control
inestable y simbólico a través de bienes de élite al control
más estable sobre los medios de producción.

Finalmente, los tres restantes capítulos tratan ciertos
aspectos del intercambio y su relación con la organización
social de cacicazgos, pero enfocándose en casos
particulares aislados y en dinámicas intraregionales y no
directamente en el funcionamiento de sistemas
interregionales. En el capítulo 3 (Prestige Goods in the
Archaeological Sequences of Costa. Rican and Panamanian
Chiefdoms, por Carlos Fitzgerald) el autor revisa elas
evidencias arqueológicas para una transición del énfasis en
el intercambio de bienes de élite entre objetos de jade
(relacionados con redes de intercambio enfocadas hacia
Mesoameri(:a) y objetos de oro (relacionados con redes de
intercambio enfocadas hacia Colombia) en dos casos
particulares: Costa:Ricay Panamá. EnCosta Rica el proceso
aparentemente resulta lento y gradual, mientras que en
Panamá el cambio parece ser más acelerado. En estos casos
los bienes adquiridos por intercambio parecen haber sido
muy pocos como para tener importancia alguna en el
mantenimiento de las élites; además, la introducción del oro
no parece haber comportado cambios importantes en las
organizaciones locales. En el capítulo 4 (Complex Societies
in Pre-Hispanic Colombia: The Tairona as a Case Study, por
Felipe Cárdenas) el autor revisa el caso Tairona como un
ejemplo del desarrollo de sociedades complejas en
Colombia. Propone realizar un análisis de la interacción
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entre las comunidades de Bonda y Pocigueica con base en
datos etnohistóricos para construir un modelo básico del
funcionamiento de los cacjcazgos Tairona del siglo XVI.Jas
dos "aldeas" más importantes tendrían "satélites" y puede
que fuesen cacicazgos rivales. Según algunos datos,
pareciera que los Tairona se organizaban como una
confederación de aldeas, con una red completa de
intercambio y en un proceso de cambio interrumpido por la
Conquista. El autor considera que el concepto de estados
incipientes es "ideal como una explicación de estas
sociedades complejas" y ve los rudimentos de un estado en
los escasos datos sobre los grupos Tairona. En el capítulo 8
(Patterns of Human Mobility and Elite Finances in 16th
Century Northern Colombia and Western Venezuela, por
Carl H Langebaek) el autor compara, con base en
información etnohistórica del siglo XVI, las estrategias de
financiamiento de las élites en los cacicazgos de tres
regiones particulares. En Santa Marta y Mérida las élites de
los Tairona y Timoto-Cuicas participaban de redes de
intercambio a larga distancia que les servían para legitimar
sus estatus, pero el control sobre productos básicos era
limitado. El autor argumenta que en estas regiones cada
grupo residencial tenía acceso a los productos que
necesitaba, gracias a la cercanía de diferentes zonas. En
cambio, los Muiscas de la Cordillera Oriental sí desarrollaron
formas indirectas de acceso a recursos. Mercados, tributo y
redistribución permitían acceso indirecto a ecologías
diferentes. Según el autor, la élite Muisca controlaba así la
distribución de ciertas materias primas y de algunos
recursos básicos. En resumen, las características
medioambientales habrían permitido a la élite Muisca
desarrollar estrategias de financiamiento que no eran
posibles en otras regiones.

A pesar de los errores ortográficos comunes, de la
multiplicidad de series gráficas (mapas y figuras)
confundidas, en desorden y desligadas del texto, y de la
pobre elaboración del material gráfico (mapas sin escala, sin
indicación del norte, etc), este libro constituye un esfuerzo
editorial importante, ya que presenta una colección variada
de acercamientos diferentes al tema de la interacción
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regional. El libro es extremadamente útil en ese sentido
porque permite comparar diversas regiones del área
intermedia bajo el tema común del intercambio.

Una de las conclusiones a las que se puede llegar al
leer este importante compendio --y me temo que hay tantas
posibles conclusiones como lectoresu es que el intercambio
entre los cacicazgos pre-hispánicos del Area Intermedia era
una actividad de muy baja intensidad y sin importancia
económica apreciable. En ninguno de los ejemplos
reunidos en este libro se trata de redes centralizadas de
comercio de bienes básicos, excepto, quizás, en el capítulo
8, aunque no queda claro cuáles serían los recursos
básicos, ya que no se menciona en el texto el intercambio
de cantidades importantes ni de maíz ni de papa, que
probablemente eran los alimentos básicos. Allí donde se
pueden encontrar evidencias claras de intercambio se trata
siempre del intercambio no centralizado de una pequeña
cantidad de bienes de prestigio. Aunque el uso de estos
bienes de prestigio parece haber sido como el marcador del
estatus de los caciques, la importancia económica parece
haber sido mínima, dadas las pequeñísimas cantidades de
objetos reportados arqueológicamente. El intercambio de
bienes de prestigio sí podría haber sido usado como base
simbólica en la consolidación de un poder cacical inicial,
como lo proponen tanto Gnecco como Langebaek, pero,
desafortunadamente, en la región del Alto Magdalena, en
donde al parecer el proceso sucedió antes que en otras
regiones, los "bienes de élite" y, particularmente, los objetos
de oro, parecen brillar por su escasez y difícilmente podría
pensarse en el control del intercambio de dichos productos
como una base para la formación de los cacicazgos. En
varios de los artículos los autores mencionan el papel del
intercambio de bienes de prestigio para afianzar el poder de
la élite. Pero los autores no discuten mucho sobre qué tipo
de poder tenían estas élites. A juzgar por las pequeñas
cantidades de objetos de intercambio y la ausencia de
evidencias de acumulación de estos u otros bienes, incluso
en las sociedades más complejas de las regiones
estudiadas, el supuesto poder de los caciques parece haber
sido también más simbólico que real.
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LOS ANTIGUOS POBLADORES DEL VALLE MEDIO
DEL Río PORCE.APROXIMACiÓN INICIAL
DESDE EL ESTUDIO ARQUEOLÓGICO
DEL PROYECTO PORCE 11.
POR: NEYLA CASTILLO. EMPRESASPÚBLICASDE
MEDELlÍN- UNIVERSIDAD DEANTIOQUIA, MEDELlÍN,
1998, 102 PP.

Reseñado por: Emilio Piazzini'

En noviembre de 1998 se efectuó el lanzamiento
de este texto como una primera publicación de los
resultados preliminares del Programa de Arqueología de
Rescate Porce 11 contratado por las Empresas Públicas de
Medellín con la Universidad de Antioquia. Con ello la
empresa demuestra que cumple con el compromiso social
de divulgar los resultados de los estudios de arqueología
que incorpora dentro de su gestión ambiental.

La singularidad de este texto no estriba, como
podría pensarse, en la posibilidad de acceder a los
resultados científicos del que ha sido, sin lugar a dudas,
el estudio de arqueología por contrato de mayor
envergadura. en Colombia. Como se anuncia en la
presentación, se trata de exponer unas "ideas genera/es,
presentadas en este texto cuyo carácter no da espaCio
para sustentar/as en profundidad", Dado su formato, el
tipo de lenguaje y el estado inconcluso del proc~so de
investigación, no es en esta publicación donde el
especialista pueda conocer y sopesar al detalle los datos,
las técnicas, la metodología y la interpretación efectuados
en este proyecto. La singularidad de la publicación se
localiza, más bien, en la dimensión del discurso escrito,

I Strata, Medellín.
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pues el abordaje del texto permite explorar un caso
concreto de proyección del discurso arqueológico que
pretende llegar a una gama de lectores que no se
restringe 'a la comunidad científica. En el libro se refl~ja
el esfuerzo implícito que efectúa la autora por construir
un discurso dirigido a un sector del público general que,
sin excluir al especialista, tenga en ~uenta, al adulto no
necesariamente versado en temas científicos. Ello, infiero,
hizo necesaria la escritura de un texto que, sin adoptar la
densidad del discurso científico, permitiera un desarrollo
lógico y sustentado de las ideas y que sin llegar a ser una
cartilla de divulgación comunitaria adoptara un tono
liviano y seductor. La adopción de un estilo
personalizado, interrogativo y que teje relaciones
sostenidas entre el pasado yel presente fue la estrategia
empleada para hacer partícipe al lector en cada paso de la
narración. Además, trata en alguna medida de evitar el
empleo de términos especializados o recargar el texto
con bibliografía o notas a pie de página.

Pero el ritmo del discurso varía a través de la
narración, observándose en algunos apartes una mayor
densidad del lenguaje, frente a otros en que predomina
uno de tipo coloquial. Considero que ello se debe a la
dificultad de establecer claramente el perfil de
información básica con que cuentan los lectores
potenciales y, en consecuencia, encontrar el 'discurso
adecuado para hacerles llegar de manera eficiente y
agradable la nueva información. Esta dificultad se puede
apreciar cuando en ocasiones se "traducen" términos
especializados que hacen referencia a determinados
datos o procedimientos de análisis, suponiendo cpn ello
que el público receptor no los maneja, pero en otros se
transita dando por entendido que el lector conoce 'las
implicaciones cronológicas de la sUperposición
estratigráfica o las lelativas al concepto de contexto
arqueológico. De igual manera, en ocasiones no se
sustenta el desarrollo de inferencias, asumiendo que el
texto no debe llegar a detalles de tipo técnico, pero- en
otras partes se recurre al empleo de notas a pie de página
para anotar, por ejemplo, el código de laboratorio de las
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fechas de radiocarbono. Aunque estos altibajos no
desvirtúan los objetivos del texto, sí llaman la atención
sobre problemas connaturales al ejercicio de nuevas
formas de escritura del discurso arqueológico que buscan
apartarse de la tradición de los textos densos de tipo
científico que estamos acostumbrados a leer y a elaborar,
cuando no a las cartillas de divulgación popular que a
veces llegan a subestimar la capacidad de comprensión
de los lectores. De manera más amplia, este es el
problema al que se enfrenta quien desea establecer una
conciliación entre el lenguaje científico y el lenguaje
popular.

El texto de Porce 11logra suscitar el interés del
especialista, sin colmar su justa demanda por el detalle
de la información científica; también logra seducir al
lector no especializado, pero a menos que este posea una
información básica de tipo técnico y científico, o que se
apoye en la consulta de fuentes alternativas, puede
abandonar la tarea. Precisamente por la encarnación de
esta dualidad el texto en mención, leído a la luz de la
problemática de qué, cómo y para quiénes escribimos,
resulta de particular interés. Creo que esta problemática,
dada la necesidad apremiante de proyectar social e
institucionalmente la gran cantidad de información
arqueológica existente en libros y estantes, se constituye
en un tema de análisis y reflexión que no debe dar espera
dentro de la arqueología contemporánea en Colombia y,
en general, en aquellos países en los cuales la proyección
social del discurso histórico oficial no ha incorporado
debidamente los logros obtenidos desde la arqueología.
Será más adelante el momento oportuno para acercarse
en detalle a los logros del Programa de Arqueología de
Rescate Porce 11,cuando, como se nos promete en el
texto, las Empresas Públicas de Medellín materialicen las
publicaciones finales, "dirigidas a la comunidad científica,
a la comunidad general y a la población escolar de nivel
básico". .
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NUKAK. GUSTAVOPOUTIS.
INSmUTO AMAZÓNICODE INVESTIGACIONES
CIENTíFICAS(SINCHI),BOGOTA, 1996, 426 PP.

Reseñado por Franz Flórez 1

Por la época en que se decía y hacía de todo
(menos practicar la indiferencia) con motivo del
aniversario número 500 del "descubrimiento de las
Indias", la revista Semana (#545,13-10-92) publicó un
artículo titulado, a la sazón, "Como hace 500 años" en
donde reveló algunos de los "secretos de un grupo que
todavía vive en el paleolítico". Se trataba, afirmaba la
publicación, de "un suceso histórico". Cuando todo el
mundo los creía "completamente extinguidos", un grupo
de cazadores-recolectores había hecho su "aparición" en
las selvas del Guaviare hacia el mes de abril de 1988. No
hablaban español. Estaban desnudos. No sabían lo que
era un televisor o un fósforo. No conocían a Maradona.
Eran: los Nukak!

Se calcula que por esa época la "etnia Nukak" la
conformaban unos 1000 individuos. Una década, más
tarde su número se ha reducido a menos de la mitad,
unos 450. En el interregno, antropólogos, arqueólogos,
médicos, lingüistas, periodistas, misioneros, colonos,
coqueros, guerrilleros, ecologistas, soldados, ingenieros
y biólogos de variadas nacionalidades (colombianos,
franceses, argentinos, ingleses) han ido mostrando lo
diversa y contradictoria que puede ser la llamada
civilización. Lo más seguro es que para cuando para los
Nukak resulte corriente sentarse frente a un televisor a

1 Antropólogo, Universidad Nacional
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contemplar los premiados documentales que les han
hecho, leer los libros que hablan (invariablemente, a
favor) de ellos y cubrirse con la ropa "de terreno" que
insisten en usar sus ocasionales visitantes, en otras
palabras, se hayan civilizado, su simple existencia ya no
será un "suceso histórico". No tendrán nada de exótico.
Parecería que el aumento de la "colombianidad" (gente
civilizada guiada por el camino del progreso liberal,
democrático y capitalista) es inversamente proporcional a
la conservación de uno de los fundamentos de la
nacionalidad colombiana: el multiculturalismo y la
plurietnicidad, o viceversa, ya no recuerdo muy bien a
que conclusión llego el último congreso de antropólogos,
que es donde se definen esas cosas.

Los Nukak podrían haberse civilizado por su
propia cuenta. Como ha ocurrido desde Cain y Abel. O
permanecer indiferentes al fin de la historia. Como
"hasta ahora". Pero eso es sencillamente imposible.
Quienes dicen estar de su parte los tratan como menores
de edad. Una tutela interpuesta por la Organizacion
Indígena de Colombia, los hermanos mayores,
interrumpió los proyectos de exploración petrolera en el
"territorio Nukak". Se basaba en los criterios inventados
por los antropólogos, según los cuales la búsqueda del
oro negro y su transporte por -esa anaconda moderna en
forma de tubo, es negativa para la "preservación de su
identidad étnica". No son libres de decidir. No saben
que les conviene. Si decidieran civilizarse estarían
violando la Constitución Nacional que ordena que ellos
permanezcan diferentes a nosotros, "diversos". Irían en
contra de una de las máximas antropológicas: "la
diversidad es la garante del porvenir".

La preocupación por su futuro atraviesa las 426
páginas del texto del arqueólogo argentino Gustavo
Politis. "No es que quiero que sigan como están, sólo
deseo que sigan siendo independientes", escribe como
epigrafe del texto. Lamentablemente, las palabras
traicionan su buena fe. La independencia es una forma
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más de conjugar la libertad, y, a la práctica personal,
conciente, discutible e interesada de esta última, se le
conoce como ética. Negarles a los Nukak la posibilidad
de "desaparecer" en el intento por ser libres gracias a, o
en contra de, la civilización, a secas, es retroceder a los
tiempos en que los españoles discutían si los indios eran
hombres o animales y, por tanto, debían o no ser
evangelizados. Pero el texto de Politis es mucho más
que otra ventana a las contradictorias consecuencias de
la "avanzada del progreso". En lo fundamental es un
texto donde se muestra, con lujo de detalles (una tercera
parte del texto son fotos a color), la práctica de la
etnoarqueología y el enfoque ecológico-sistémico que
fueron, esquimales más, esquimales menos, inventados
por Lewis Binford.

No es que la etnoarqueología sea nueva en Colombia. El
mismo Reichel Dolmatoff escribió artículos en donde
apoyaba inferencias arqueológicas en observaciones
etnográficas. Más recientemente, Marta Urdaneta
aprovechó las vivencias de los Guambianos para
interpretar en una forma alternativa sus excavaciones
arqueológicas. Ann Osborn y, más tarde, Luis Guillermo
Vasco, estudiaron la alfarería entre los Tunebo (U'wa) y
Embera, respectivamente; estudios de los que se han
valido otros arqueólogos para comprender mejor a los
productores y la producción de la cerámica prehispánica.
Sin embargo, con este libro sobre los Nukak estamos
ante una versión mucho más depurada. Se presentan
capítulos dedicados a la arquitectura del nomadismo, la
relación entre ese nomadismo y el aprovechamiento de
un "territorio", la organización de la subsistencia y sus
implicaciones (tanto biológicas como culturales), la
tecnología relacionada con la misma y, finalmente, un
capítulo destinado a vincular las observaciones
etnográficas con la idea de que "no sólo de caza vive el
hombre". Todo ello destinado a en~ender mejor tanto la
formación del registro arqueológico a nivel de sociedades
complejas de pequeña escala como su adaptación a la
"foresta tropical amazónica" y a los medioambientes que
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habrían encontrado los
continente americano.

primeros pobladores del

Llama la atención uné1-'aparente innovación
lingüística' -surgida no propiamente de los Nukak. Se
trata del término "forager" (forrajear). Sostiene Politis,
que este vocablo es mucho más diciente que el
tradicional "cazadores-recolectores" , que no describiría el
amplio espectro de recursos que forman la base de
subsitencia de los Nukak. Eso es innegable. Elproblema
es que, a mi juicio, Politis revuelve peras con naranjas.
Términos como "banda" o "cazadores-recolectores",
evidentemente, son obsoletos si se pretende describir
con algún detalle el tipo de ,subsistencia del que derivan
su sustento, sociedades de escala pequeña y
relativamente igualitarias. Esas nociones y el viejo
esquema del que se derivan no enfatiza la variable
ecológica sino la política como principio organizador de
toda sociedad. Se trata, creo yo, de la vieja polémica
entre la "historia comparada" evolucionista y el
"funcionalismo" de la ecología cultural. Ya David Hume y,
más tarde, Adam Smith, trazaron un esquema (caza,
pastoreo, agricultura y comercio) que tenía implicaciones
ideológicas claras: definía el "atraso" o "progreso" de una
u otra sociedad a partir deun boceto de historia que se
pretendía (o pretende) universal. Años después lewis
Morgan adaptó el suyo a una idea sencilla pero
fundamental del evolucionismo moderno; a diferencia de
la escuela escosesa no se considera el presente
"civilizado"de una sociedad como el final de su historia
sino como otra fase transitoria de un desarrollo sin
garantías. De igual forma, los salvajes, bandas,
cazadores-recolectores o "forrajeadores" tampoco son el
minuto cero de la historia. Su congelada "identidad
tradicional" es una invención típica del occidente
eurocéntrico "ilustrado". Para bien o para mal no
permanecerán iguales para siempre. Tal como nuestra
historia "prehispánica".
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Que consecuencias tiene este supuesto? En primer
lugar, que Politis y sus colaboradores no han estado ante
los supervivientes del "paleolítico". Los Nukak no son
fósiles vivientes de una "época ya superada" ni un espejo
fiel de los ocupantes de los abrigos rocosos del
Tequendama o el Abra. Su historia tiene otro ritmo. En
segundo término, que la pretendida "armonía
(adaptación) con el medio ambiente" es una forma
sincrónica y ahistórica de entender a grupos como los
Nukak. No se puede pretender que 450 individuos
distribuídos en poco más de 630.000 hectáreas, entre los
ríos Guaviare e Inirida, produzcan el mismo impacto o
demanden la misma cantidad de recursos que los
millares que habitan cualquier ciudad de "provincia". Las
analogías derivadas de este estudio etnoarqueológico
son un golpe de gracia para los presupuestos normativos
y funcionalistas que han predominado hasta ahora en el
estudio de "los primeros pobladores de Colombia" y cuyo
debate ha sido especialmente renuente a la crítica.

Este trabajo de Politis puede llegar a tener
profundas implicaciones en el diseño de las estrategias
de investigación del "precerámico". Ya se trate de
proyectos de arqueología de rescate o de un programa de
investigaciones menos azaroso, más ambicioso y
sistemático, no se puede seguir pretendiendo que los
"modelos de comportamiento" se pueden observar en las
ilustraciones del material o los dibujos de planta o perfil
con los materiales. Eso sería tanto como pretender que
se puede deducir el grado de movilidad de una banda
Nukak a partir de una hueHa de poste.

Elestudio sobre los Nukak se convierte, entonces,
en un texto básico para los arqueológos que sospechan
que el preciosismo técnico y las fotos lindas, si bien son
necesarias, no reemplazan la discusión sobre como eran
las sociedades del "paleolítico a la colombiana"
(precerámico), su arquitectura, de que recursos derivaban
su subsistencia, que territorio aprovechaban o cuántos
individuos podrían integrarlos.
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